
RESUMEN COMPLETO 
 

Imagínate a un hombre de casi setenta años, sentado frente a una máquina de 
escribir vieja, junto a una chimenea encendida, en una granja perdida en los 
bosques de New Hampshire. Ese hombre ya vendió treinta millones de libros. Ya dio 
conferencias ante estadios llenos. Ya lo tiene todo. Y aun así, cada mañana se 
sienta a escribir en su diario como si todavía tuviera algo que aprender sobre la vida. 
Ese hombre es Og Mandino, y lo que escribió durante esos cuatro años terminó 
convertido en uno de los libros más honestos que existen sobre qué significa 
realmente ser feliz. Se llama "Secretos para el éxito y la felicidad", y hoy te lo voy a 
contar de principio a fin. Quédate, porque esto no es un libro más de autoayuda con 
frases bonitas. Es el diario real de un hombre que casi lo pierde todo antes de 
aprender a vivir. Y si te quedas hasta el final, vas a entender por qué la felicidad, 
según él, nunca dependió de lo que tenía en el banco. 

Este libro no sigue la estructura típica de un ensayo con capítulos ordenados por 
temas. Es, literalmente, un diario personal. Og Mandino fue anotando, día por día, 
entre 1991 y 1994, sus pensamientos, sus viajes, sus conversaciones, sus pérdidas 
y sus pequeñas alegrías cotidianas. No hay fórmulas cerradas ni listas de diez 
pasos. Hay algo mucho más valioso: la mirada de un hombre mayor que ya vivió de 
todo, contándote sin filtros lo que de verdad importa cuando llegas al final del 
camino. Y ojo, porque esa sencillez es justamente lo que hace que valga tanto la 
pena leerlo. 

Antes de entrar en el libro, vale la pena saber quién era este hombre, porque su vida 
explica cada página que escribió. 

Og Mandino nació en 1923 en Massachusetts. Durante la Segunda Guerra Mundial 
fue piloto de bombardero, y volvió a casa vivo de una guerra que se llevó a muchos 
compañeros suyos. Pero la guerra que vino después, la de adentro, casi lo destruye 
a él. Cayó en el alcoholismo, perdió su trabajo, perdió a su esposa, perdió a su hija 
y terminó literalmente en la calle, sin rumbo, pensando en quitarse la vida. Una 
tarde, sin saber muy bien por qué, entró a una biblioteca pública solo para 
resguardarse del frío. Ahí empezó a leer libros sobre superación personal, y algo en 
él cambió para siempre. 

Volvió a levantarse. Consiguió trabajo vendiendo seguros, después se convirtió en 
editor de una revista, y finalmente se atrevió a escribir. En 1968 publicó "El vendedor 
más grande del mundo", un libro que se transformó en un fenómeno mundial. 
Después llegaron dieciséis títulos más, con más de treinta millones de ejemplares 



vendidos en veinte idiomas. Se convirtió en uno de los conferencistas 
motivacionales más buscados de Estados Unidos. 

Y este libro que te estoy resumiendo lo escribió ya en la última etapa de su vida, 
casado con Betty, su esposa desde hacía más de tres décadas, viviendo en esa 
granja de New Hampshire de la que te hablaba antes. Un hombre que tocó fondo y 
que, contra todo pronóstico, terminó enseñándole al mundo entero cómo 
encontrar sentido y felicidad. Por eso cuando él habla de gratitud, no suena a teoría. 
Suena a alguien que sabe exactamente lo que significa no tener nada. 

 

LOS CUATRO AÑOS DEL DIARIO 

1991: Volver a las raíces 

El diario arranca con Mandino instalado en esa vieja casa de campo a la que se 
mudó con Betty después de años viviendo en Arizona. Y ojo, la manera en que 
encontraron esa casa parece sacada de una película: iban manejando, vieron un 
cartel de "se vende" en un camino que ni sabían que existía, entraron por curiosidad 
y cinco horas después ya habían hecho una oferta. A veces la vida te empuja hacia 
donde tienes que estar sin que tú lo planees. 

En estas primeras páginas, Mandino reflexiona sobre algo que va a repetir de mil 
formas distintas a lo largo de todo el libro: la gratitud no es contar lo que tienes, sino 
también darte cuenta de todo lo malo que no tienes. Sin deudas asfixiantes, sin 
enfermedades graves, sin ese vecino tóxico. Habla de la vejez sin miedo, cuenta 
anécdotas de sus giras por Canadá y México, describe con un cariño casi infantil un 
búho que se posó en el jardín de su casa. Y hay una frase que aparece bordada en 
su forma de pensar: los años no te hacen sabio, solo te hacen viejo, a menos que tú 
decidas hacer algo distinto con ese tiempo. 

1992: El oficio de hacer las cosas bien 

Este segundo tramo es, para mí, uno de los más útiles del libro para cualquiera que 
quiera crecer en lo que hace. Mandino cuenta las noches enteras que pasó 
reescribiendo capítulos de sus novelas, tirando a la basura versión tras versión 
hasta encontrar la que de verdad valía la pena. Y de ahí saca una idea clave: la 
mediocridad se cuela primero en las cosas pequeñas, y si la dejas entrar ahí, 
termina contaminando todo lo demás. 

Pero este año también trae un golpe fuerte. Su amigo, el reverendo Jack Bowland, lo 
llama para contarle que le quedan pocos meses de vida por un cáncer avanzado. Y 
lo que más lo marca a Mandino no es la noticia en sí, sino la calma con la que su 
amigo la recibe, agradeciendo cada día como si fuera el mejor de su vida. Ese 
momento cambia el tono del diario. De repente hablar de éxito y de felicidad ya no 



es un ejercicio intelectual, es una urgencia real. Si sabes que el tiempo se acaba, 
¿qué haces con el que te queda? 

1993: Las despedidas y el ahora 

El año arranca con una lista de personas que se fueron en 1992, gente que Mandino 
admiraba y con la que muchas veces tuvo algún cruce personal. Y de esa lista saca 
una lección sencilla pero que golpea fuerte: supieron vivir, y por eso se les va a 
extrañar. No dice que fueran perfectos, dice que supieron vivir. 

También cuenta cómo grabó el audiolibro de una de sus novelas junto a un niño 
actor, y cómo esa experiencia lo dejó tan emocionado que salió de la cabina de 
grabación con lágrimas en los ojos. Aparece mucho el lema que aprendió de su 
primer mentor, W. Clement Stone: "hazlo ahora". Nada de esperar el momento 
perfecto, nada de dejarlo para cuando tengas más tiempo o más dinero. Mandino 
insiste en que la procrastinación es, muchas veces, disfrazada de prudencia. 

1994: Cerrar el círculo 

El último tramo del diario tiene un vuelo distinto. Mandino y Betty viajan a Londres, 
y ahí pasa algo que te va a erizar la piel. Durante la guerra, siendo un piloto joven y 
aterrado, él se sentaba a los pies de la estatua de Eros, en Piccadilly Circus, a rezar 
para volver con vida de sus misiones. Cincuenta años después, ya anciano, vuelve 
a esa misma plaza junto a su esposa. Y ahí, parado frente a esa estatua, imagina lo 
que le diría a aquel piloto asustado si pudiera viajar en el tiempo: que sí, que iba a 
sobrevivir, pero que también iba a caer en el alcoholismo, iba a perderlo todo, iba a 
estar cerca de suicidarse, y que después de tocar fondo iba a reconstruirse pieza 
por pieza hasta convertirse en el hombre que escribió dieciséis libros leídos por 
millones de personas. 

Y el libro cierra con una escena preciosa en su cocina. Betty está mirando la pila de 
cartas que llegan cada semana de lectores agradecidos de todo el mundo, y le 
recuerda a Og la inscripción que vieron en Londres, en la tumba del arquitecto 
Christopher Wren: "si buscas su monumento, mira a tu alrededor". Y ella señala 
esas cartas. Ese es el monumento de Og Mandino. No un edificio, no una estatua. 
Las vidas que ayudó a cambiar. 

Y ahí está, en pocas palabras, todo lo que este libro te quiere dejar. Og Mandino no 
te promete una vida sin dolor ni una fórmula para volverte millonario de la noche a 
la mañana. Te muestra, con su propia historia como prueba, que se puede tocar 
fondo y aun así reconstruirse. Que la felicidad no vive en los grandes logros, sino en 
darte cuenta a tiempo de lo que ya tienes: una esposa que te espera, un amigo que 
agradece hasta su último día, una carta de alguien a quien le cambiaste la vida sin 
siquiera conocerlo. 



 

Si algo te llevas de este resumen, que sea esto: no esperes a los setenta años para 
empezar a agradecer lo que tienes hoy. La felicidad no es una meta que se alcanza 
al final, es una decisión que se toma cada mañana, como la que tomaba Mandino 
cada vez que se sentaba frente a esa vieja máquina de escribir. 

 


